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Aunque, paradójicamente, el país no ha podido al-
canzar el pleno desarrollo y obtener todas sus
ventajas, sí debe enfrentar muchos problemas y
desafíos de países en ese estadio, como ocurre con

la caída en el número de nacimientos y la amenaza cierta del
envejecimiento poblacional. Se trata de un fenómeno cuya
gravedad contrasta con la escasa atención que suele prestár-
sele en el debate público

Si bien la reducción de la natalidad es un fenómeno glo-
bal, en Chile la disminución ha sido brusca y hoy exhibe la
tasa de fecundidad más baja de América Latina, con un pro-
medio de 1,3 hijos por mujer en 2023, según el Instituto Na-
cional de Estadísticas (INE), una de las menores cifras a nivel
mundial. Como informó ayer “El Mercurio”, el promedio de
nacimientos mensuales apenas se empinó por sobre los 11mil
el año pasado. Hace diez años, superaban los 20 mil. Este
proceso —que se inicia en la década de 1960, cuando la tasa
era de 5,49 hijos— ha sido
lento pero sostenido, acele-
rándose en el último tiempo
de manera preocupante, pues
anticipa una reversión de la
pirámide demográfica en las
próximas décadas.

Muchas son las razones que explicarían este fenómeno,
que está cambiando drásticamente el perfil de una sociedad
en la que las familias cada vez quieren menos hijos, las muje-
res postergan la maternidad y muchos jóvenes declaran sim-
plemente no querer descendencia. Según la Encuesta Bicen-
tenario UC, entre las razones esgrimidas para no tener más
hijos se cuentan las limitaciones que la maternidad impone
para el desarrollo laboral de las mujeres, las dificultades y
costos de la crianza, y la inestabilidad de la vida en pareja. Un
27% señala también como razón de su decisión de no tener
hijos el cuidado del medio ambiente. 

La evidencia internacional indica que no es fácil revertir
este proceso, cuyas consecuencias sociales y económicas son
profundamente negativas debido a la presión que implica
para los sistemas de salud y de pensiones contar con una
escasa población activa que debe contribuir a sostener a un
grupo etario mayor cada vez más numeroso.

El cambio cultural que ha significado la incorporación

de la mujer al mundo laboral no solo ha abierto nuevas posi-
bilidades para ellas, sino que ha representado una contribu-
ción decisiva al desarrollo del país. Sin embargo, debe obligar
a un ajuste de las políticas públicas para favorecer la crianza,
promoviendo el que ambos padres asuman los costos y be-
neficios que significa tener hijos, y asegurando el acceso a
una red confiable de salas cuna y de instituciones de educa-
ción parvularia. En este sentido, pese al valor de medidas en
favor de las madres como el posnatal de seis meses y otros
beneficios, el 21 por ciento de los chilenos es crítico y estima
insuficiente el apoyo institucional otorgado a la crianza. 

Algunos países de la Organización para la Cooperación
y el Desarrollo Económico (OCDE), donde el promedio de
fecundidad es de 1,58 hijos, han logrado establecer una rela-
ción virtuosa entre trabajo femenino y natalidad, consiguien-
do la compatibilidad entre ambos roles mediante un sistema
laboral que ofrece espacios de flexibilidad y en el que tanto

padres como madres acceden
a los permisos de posnatal, en
una real corresponsabilidad.
Situación muy distinta es la de
nuestro país, donde son aún
escasos los padres que optan
por este permiso.

Parece inexplicable que este fenómeno demográfico, de
graves consecuencias no solo económicas —por la escasez de
mano de obra y la presión sobre los recursos fiscales—, sino
también sociales, debido al debilitamiento de las redes fami-
liares que constituyen el pilar fundamental de apoyo afectivo
y relacional de las personas, no ocupe un lugar central en la
agenda pública. Los debates en torno a las pensiones, salud,
inserción laboral y muchos otros temas relevantes no pare-
cen considerar en toda su dimensión lo que significa el cam-
bio demográfico. No se entiende de otro modo que, mientras
parlamentarios promueven iniciativas de contraproducen-
tes efectos, como la extensión del posnatal a un año, la norma
sobre sala cuna universal siga entrampada en el Congreso. 

Mirar con ópticas ideológicas un problema tan urgente
es una irresponsabilidad, pues si no se aborda con prontitud,
serán las próximas generaciones las que pagarán el costo. Pa-
ra ello solo basta observar con atención las dificultades que
ya enfrentan diversos países del mundo desarrollado.
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Natalidad en retroceso

Probablemente el año 2024 será recordado como uno
de los más duros para el Poder Judicial y la adminis-
tración de justicia, si no en toda su historia, al menos
en las últimas décadas. Dos ministros de la Corte

Suprema fueron destituidos de sus cargos y varios otros han
sido o continúan siendo seriamente cuestionados a través de
denuncias y sumarios, principalmente a causa de las revela-
ciones en el contexto del denominado caso Audio. La onda
expansiva de este caso también alcanzó a la fiscalía, incluyen-
do al fiscal nacional y a fiscales regionales, así como a la ante-
rior cabeza de la PDI y otros altos funcionarios. Más allá de
cómo se resuelvan finalmente
estos cuestionamientos, tanto
el tenor de los mensajes publi-
cados como el tipo de favores
y gestiones que los mismos
protagonistas han reconoci-
do, han sido suficientes para
socavar la confianza de la ciu-
dadanía en esas instituciones.
La pérdida de evidencia clave del caso Luminarias que esta-
ba bajo custodia del Ministerio Público y la PDI, un hecho
gravísimo y sin precedentes del cual casi nada se sabe, resulta
consistente con el panorama general.

Estos escándalos han encendido algunas alarmas y
llevado a la adopción de ciertas decisiones administrati-
vas. Sin embargo, existe el serio peligro de que el remezón
caiga pronto en el olvido. Muchas de las malas prácticas
desnudadas en 2024, desde la manipulación de las vistas
de las causas en tribunales colegiados hasta las relaciones
de gran cercanía y hasta de complicidad entre jueces y fis-
cales, por un lado, y algunos abogados y operadores, por
otro, se encuentran fuertemente arraigadas. Para un gru-
po relevante de personas —clientes, abogados y funcio-
narios—, el ejercicio de la profesión legal consiste precisa-

mente en cultivar contactos y valerse de ellos, más todavía
si esto se hace en beneficio de una “buena causa”. Otro
tanto ocurre, a partir de cierto nivel, con los contactos e
intercambios entre los actores del sistema de justicia, o sus
asesores comunicacionales, y quienes se desempeñan en
diversos roles en los medios de comunicación.

Lo anterior obedece ciertamente a una cierta idiosin-
crasia que Chile comparte, aunque algunos no quieran
verlo, con otros países latinoamericanos. Tal vez esta
misma ceguera ha impedido advertir que los jueces, fis-
cales y otros funcionarios ejercen un enorme poder sobre

la vida de las personas que
se ven expuestas a sus deci-
siones, y que tal poder pue-
de ser ejercido en forma ar-
bitraria. Lentamente, no
o b s t a n t e , p a r e c e e s t a r
abriéndose paso la idea de
que la arbitrariedad no es un
problema de los demás, sino

que puede llegar a afectar en forma decisiva la vida de
cualquier persona.

La combinación entre amplios espacios de discrecionali-
dad y una cultura de amiguismo, clientelismo, escaso respe-
to por las reglas e improvisación representa un desafío de
gran envergadura. Para enfrentarlo no basta un remezón co-
mo el del año recién pasado, sino que se requiere un diagnós-
tico más preciso, junto al diseño e implementación de políti-
cas públicas destinadas a atacar las causas del problema. Des-
de ya, todo indica que la probidad en el desempeño de los
cargos públicos es un valor que debiera trabajarse desde la
educación básica. Igualmente, todos los organismos del Esta-
do deberían implementar políticas y programas de preven-
ción ante conflictos de interés y considerar una exigente ren-
dición de cuentas que incluya las decisiones discrecionales.
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Un difícil año judicial

Cuando pensá-
bamos que el año
2025 nos daría un
respiro dejando
atrás el caso Mon-
salve y sus esquir-
las, nos llevamos
otra gran sorpresa.
Hastiados con lo
sórdido, el primer
viaje de un Presi-
dente chileno al Po-
lo Sur animaba esa idea de “Chile tri-
continental”. Pero esa simbólica señal
de soberanía —solo habían estado
otras autoridades en 1984, 1995 y
1999— fue opacada por su propia
mano. Antes del viaje el Presi-
dente Boric ya había firmado el
polémico decreto. 

Las gestiones las inició el
Ministerio de las Culturas el 5
de septiembre de 2024. Al
concluir varios trámites y revi-
siones, el lunes 30 de diciem-
bre las partes firmaron el con-
trato de compraventa de la ca-
sa en Guardia Vieja. Y el último día
del año el Ministerio de Bienes Nacio-
nales anunció la buena noticia del fu-
turo museo Salvador Allende. Des-
pués de las celebraciones del Año
Nuevo, surgen algunos cuestiona-
mientos. Inmediatamente explota la
noticia. Mientras varios personeros
intentaban explicar lo inexplicable, el
jueves 2 de enero el Presidente aterri-
zaba en Punta Arenas junto a su comi-
tiva. Era el inicio de la “Operación Es-
trella Polar III”. Al día siguiente, por
primera vez en nuestra historia, un
presidente chileno pisaba el Polo Sur.
La noticia pasó desapercibida. El sá-

bado, de regreso en su ciudad natal, el
mandatario debía dar explicaciones.

Varias aristas asoman detrás de
esta tragicomedia. En el mundo pri-
vado existe el concepto de “conflicto
de interés”. Para evitarlos, se estable-
cen regulaciones que limitan, por
ejemplo, que un presidente, director o
ejecutivo de una empresa realice tran-
sacciones con su empleador. Estas
restricciones son muy estrictas en las
empresas abiertas en bolsa y en el
mundo financiero. 

El mercado es cruel, nos dijo una
vez el Presidente Aylwin. Pero la de-
mocracia, que tiene similitudes con el
mercado, puede ser aún más cruel.

Por eso las reglas que regulan el com-
portamiento en el ámbito de lo públi-
co son aún más estrictas que las del
mercado. No es lo mismo defraudar a
un grupo de accionistas que a toda la
ciudadanía. Y el Estado, que es de to-
dos los chilenos, es susceptible a múl-
tiples conflictos de interés. Por eso de-
bemos cuidarlo y protegerlo. Este go-
bierno, como diría un abogado, ha ig-
norado ese debido cuidado. Y de
paso, ha transformado un sueño en
una pesadilla. La lección para cual-
quier estudiante es simple: cumplir
con un deseo también exige cumplir
con las leyes.

En este caso, lo que está en juego
es la fe pública. El respeto a las reglas
que nos rigen como sociedad es sagra-
do. Es lo que nos permite convivir en
democracia. Ahora bien, la gran pre-
gunta es cómo nadie, durante toda esa
cadena de trámites y revisiones, repa-
ró en ese evidente conflicto de interés.
¿El Presidente leyó, revisó y pensó lo
que firmaba? De no ser así, ¿dónde es-
taban sus asesores?, ¿en qué estaban
los amigos del segundo piso?, ¿y qué
hacía el ejército de abogados que tra-
bajan en La Moneda? Las respuestas a
estas preguntas son sombrías.

Otra pregunta incómoda es si la
senadora Isabel Allende y la ministra

Maya Fernández sabían de es-
ta compraventa. Si la conocían,
como lo estipula el contrato le-
gal en curso, ¿no estaban al
tanto del artículo constitucio-
nal que les prohíbe celebrar
contratos con el Estado? Y si
no manejaban todos los deta-
lles, la prudencia exige ocu-
parse de lo propio (la familia) y

de lo público (la política). Como sea,
la figura de Salvador Allende y su fa-
milia son los grandes perdedores en
esta nueva comedia de errores.

Al deterioro de nuestras institu-
ciones y costumbres se suma el des-
precio por las reglas. Pareciera que
ese lema de “habitar” La Moneda al-
bergara un estado de naturaleza hob-
besiano donde el voluntarismo reem-
plaza a las leyes. Si esta vez la ministra
de Bienes Nacionales fue el fusible, la
progresiva irresponsabilidad y desa-
tención a las reglas es preocupante. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Operación Estrella Polar III

Pareciera que ese lema de “habitar” La
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Esta semana el ministro de
Hacienda, Mario Marcel, junto
con el director del Servicio de Im-
puestos Internos, dieron a conocer
los resultados de las medidas tri-
butarias transitorias en la recauda-
ción fiscal de 2024. Como se había
anticipado, la repatriación de capi-
tales recaudó una fracción muy
menor a lo esperado; sin embargo,
otras medidas —como el impuesto
sustitutivo sobre utilidades tribu-
tarias acumuladas —aprobado a
propósito de los incendios del ve-
rano pasado— llevaron los ingre-
sos extraordinarios durante 2024
a niveles cercanos a los mil millo-
nes de dólares en total, cifra que es
similar a la que
se anticipaba. 

La verdade-
ra notic ia , s in
embargo, es el
incumplimiento
en los compro-
misos f iscales
p a r a e l a ñ o
2024. Aunque
l o s n ú m e r o s
preliminares se conocerán a fines
de enero, y las cifras definitivas
recién en marzo, todo apunta a
que no se cumplirán las proyec-
ciones de déficit efectivo de 1,9%
del PIB, así como tampoco el com-
promiso de un déficit de 1,9% para
el Balance Cíclicamente Ajustado.
En ambos casos, la diferencia po-
dría ser sustantiva, llevando el dé-
ficit a su mayor nivel desde el año
2001, exceptuando períodos de
crisis económica.

El incumplimiento de las me-
tas obliga al Ministerio de Hacien-
da a explicar las desviaciones ante
el Congreso, así como a proponer

medidas correctivas para el año en
curso, de manera de mantener una
senda fiscal sostenible. Por ello, en
los próximos días el ministro Mar-
cel deberá informar a los parla-
mentarios sobre esta situación, así
como detallar los componentes del
ajuste de 600 millones de dólares
que tuvo lugar durante la tramita-
ción del Presupuesto, cuando las
estimaciones de mayor déficit se
hicieron evidentes. De incremen-
tarse el desequilibrio financiero
respecto de lo originalmente espe-
rado para 2024, no se puede des-
cartar que también sea anunciado
un mayor ajuste para este año.

El tamaño de la desviación
respecto de la ley
de presupuesto
y de las metas de
gasto estructural
es grave, y afecta
una de las princi-
pales fortalezas
de la actual ad-
ministración en
Hacienda, cual
es su compromi-

so fiscal. La persistente sobreesti-
mación de ingresos va más allá de
un mero error de cálculo, ya que
tiene consecuencias en la perspec-
tiva de balance estructural y en la
acumulación de deuda fiscal. La
insistente promesa de que este go-
bierno haría importantes reformas
y un agresivo plan de gasto caute-
lando celosamente la disciplina
fiscal queda en entredicho a partir
de este incumplimiento, y da
cuenta de una desprolijidad que
—a juzgar por las evidencias que
se acumulan en distintos ámbi-
tos— afecta a diversas institucio-
nes dentro del Gobierno. 

Queda en entredicho la

que parecía una de las

principales fortalezas de

este gobierno en

Hacienda.

Incumplimiento 
de la meta fiscal

El hombre que acepta la soledad co-
mo parte inevitable de su viaje no huye
de ella, sino que la abraza. Descubre que
no está completamente solo, porque lle-
va consigo la me-
moria de otros, las
palabras que le han
sido dichas, las his-
torias que ha vivido.
La soledad no es un
exilio, sino una co-
munión con todo lo
que ha sido.

La soledad es una
presencia silencio-
sa, constante, y ha-
bita en el ser huma-
no desde el momen-
to en que se recono-
ce como individuo.
No desaparece nunca y, aunque suene
paradójico, acompaña. Es un espacio de
pensamientos que se enfrentan entre
ellos, de preguntas que no siempre en-
cuentran respuesta; un territorio que es-
pera ser recorrido para descubrir en sus

rincones la esencia de nuestra existen-
cia, la propia verdad. En contacto con
ella, se desdibujan las máscaras que uti-
lizamos y surge una desnudez que puede

asustar y fascinar a
partes iguales.

También es un
desafío, un abismo
que exige ser atra-
vesado. Implica li-
diar con el miedo a
l a a u s e n c i a d e
otros, pero sobre
todo con el miedo a
uno mismo. En ese
silencio profundo,
emergen las voces
internas, algunas
llenas de esperanza,
otras cargadas de

dudas o de recriminaciones. Solo al es-
cuchar esas voces es posible empezar a
comprenderlas, reconciliarnos con ellas
y, tal vez, transformarlas.

D Í A  A  D Í A

La soledad
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